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La moral del Buddhismo. 

Allá por los afiosü'22 antes de Ju-
suoritítü, en la ciudad de Kupil.ivas-
tu, cat)Uul de un peijueño leino del 
[Jio^ii') nombro situaMo en la India, 
unlrt' ul país do Kuzala y las inuu-
tañas del Nepal, nacin un lioinbre 
predestinado para tundar una nue> 
Va religión que liaüia dé Uitumlirse 
por lodo el esiremo Oriente, y es-
tieuüe aun hoy su imperio sobre 
lauLu millones de almas como el 
Cristianismo. Varou tuó aquel que 
muairó, sin duda, el uui'azou mas 
tierno, mas inüatiMdo de uari-

; dad y luas compasivo de las hu­
manas iiuBcrias, que haya janms 
extstiao tueru de las luces del Evan­
gelio. Littuiáuase Siddhtirta (el que 
consigue existo), nombre que lUego 
Camblu po<' el de iJUUülla, esto es 

> sabio en lOtlaDU puieza, en t>u gran­
deza toda, en el lleno, en lin, de una 
taouitad subi'ehuinaita, de cuya de-
numinaclon tomó la Uü Buduhlitmu 
la religión por ei tund.tua. 

No es nuestro ánimo ni conviene 
á la índole de nuestro periódico ha­
cer laiiistoria ni menosia exposición 
ülo.'tótica deesa religión, como tam­
poco relatar la vida, l>.ijo mas de un 
concepto ntitabie, del bu^ídha. Dire­
mos 81 que la revolución religiosa, 
social y política que su doctrina 
causó, era de una iinp>rio«a necesi­
dad p4ra sacar á la ludia del abis­
mo de males y sufrimientos en que 
á Unesdt'lsiglo VII anteriora nues­
tra era la b ibia sumido el braih-
manismo, negand<ial hombre la po­
sibilidad de redimir,ni aun median­
te la muerte, la cadena de sutri-
mientos á qu^, según las creencias 
en la tiasmigraciou, le condenaba 
el perpetuo renacimiento á nuevas 
exisiftncias que venían á ser el pre­
mio 6 el castigo de las buenas ó 
malis acciones realizadas en las 
precedont«8. La perspectiva de esta 
porvenir sin reposo, pesaba dura 
mente sobre un pueblo, harto ago-

viado ya por la O|T sion del sistema 
de castas,por un doble despoiismo 
político religioso; sobre un pueblo 
linalmente, en quien los sentimien­
tos mas propios de la naturaleza 
humana h tllabánsu bastante sufo­
cados y fuera de camino para dejar­
le sin oeíensa contra semejantes 
dogmas. 

iDo.spues de sobrihumanos sacri 
fíoios personales y de taigas medita 
Clones hechas durante algunos años 
en la soledad y el ais amunto, cre­
yó el Buddhad haber llegado á la 
solución del problema que se habia 
propuesto y mediante el cual y al 
propio tiempo fundó una religión 
nueva, 81 religi 'U merece llamurse" 
el fiuto de aquellas m6'ditacliines; 
porque su doctrina no so apoya so­
bre ninguno de esos puntos tunda-
mentales de esencia religiosa que se 
llaman dogmas; evita pronunciarse 
claramente acerca de la idea de Dio»; 
y aunque enlplea la oración, no lle­
va consigo culto propiamente di­
cho. 

La doctrina del Buddha, stígunsu 
forma primitiva y tal como la.pre­
dicó el mismo, consiste toda en la 
idea del bien moral y en la práctica 
d" este bien. «He venido, dice en uno 

, »de sus suírus ó sermones mas au-
ptt'iiticos, para satisfacer á Uisigno-
•rantes con ia sabiduría. El tesoro 
»de la Sitbiduiia es la limosna, la 
«ciencia y la virtud: estos son mé-
sritosque no se disipan jamás. Ha< 
»cer un poco de bien, vale mas que 
»iltivar á cabo obras difí<;iles. Si se 
«quisiera comprender cuan grande 
>es el fruto de la limosna, nadie co-
«meriasu ultimo boca lo d« comida, 
»NÍn h.iber dado participación en óÁ. 
»La benevolencia es la primera de 
•las virtudes y la madre de la abne-
•gacion. El hombre perfecto nada 
•es, 81 no se derrama en beqeficios 
»sobre las criaturas y noionsuela 
*á los afligidos. Mi iloctrina es doc-
•trina de misericordia, y por esto 
ílos afortunados de la tierra la en-
»cueHtran difícil; están orgullosos 
íde su nacimiontt), y no reflexionan 
•que los frutos de un mismo árbol 
Bson todos de idéntico origen.» 

Otros varios puntos de enseñanza 

moral abraza ol sutraá que nos he­
mos referido; mas lo copiado acerca 
de la práctica de la caridad, du la 
misericordia de la benevolencia, pa-
récenos <ligno dti sor conocido de 
nuestros lectores, porque, como ha 
dicho un escritor moderno, nada 
sospechoso aun para los mas timo­
ratos (1). «si no h ibiese una enpecie 
de blasfemia en compararlas divinas 
máximas de Jesucristo con las doc­
trinas puramente humanas del Bud-
dha, aun en lo que tienen de mas 
elevado y de mas cercano á la ver­
dad, pudria llamarse ai sutra men­
cionado el ciSermon de la montañas 
del buddhismo.» 

Verdad es qite, como nos-hemos 
propuesto indicar en estas lineas, la 
moral cimstituyu el lado bello del 
buddhalismo, y ofrece una correc-
ciun, una grandiosidady pureza, que 
Uo pueden menos do sorpren ler, so­
bre todo, cuando se compara esa mo-
lal con la triste y desoladora meta-
fibica sobre que se apuya. Ea ella se 
retratan el alma elevada, ol com­
pasivo corazón del que, si echó ios 
fundamentos piimerosde los eslra-
iios y monstruosos et Iures del bud-
dhiaino, no es, siu embargo, respon­
sable de-loólas las uplicaciunes ijue, 
en el peor sentido, introdujeron sus 
discípulos al traur de suplir los va­
cíos que, bajo los puntos de vista de 
la Meiatisica y de la Mitología, pre-
suntatLia la doctrina del maestro, pa­
ra cunstitutr un si&toma religioao 
Capaz de luchar con el biuhmauis-
mo orgattizado, doiuinante lucia mu 
chosüigios. 

Dctfpues de considerar lo que hay 
de grande en ia doctrina mural del 
buddhi.-)ino, solamente lijándose en 
la vanidad ó mas bien en el nihilis­
mo de su metafísica, pueae com-
preudeisu Uiusuticivuciade uua re­
ligión quu únicamente supo adorar 
la nada, el aniquilamiento, la ex­
tinción total en ün, que es lo que sig-
üítioa la palabra nirvana, equiva­
lente para el Buddha y sus secbarios 
al íin total de la vida, y que consá-
tuy« su bienaventuranzi. El budd-

(1) Mr. Francisco, Lenonmaiit, en su es-
célenle «Man«eld"Eisloire anciemie de 1' 

<Ori«nt.» 

hismo, en efecto, ha sidu en todas 
partes impotente para fundar so­
ciedad ni gobierno soportables, fra­
casando i¡i\ la India misma donde 
nació, y dejandé» por doquieía á los 
pueblos en que ha ido estendiendo 
su influjo, sometidos al yugo mus 
envilecedor y arbitrario, sin que ni 
aun la propia civilización europea 
sea capaz de volverlo á una vida fe­
cunda al penetrar en laü regiones 
donde conserva aun todo su vigor. 

Í5Í, como ha hecho observar Mr. 
Uarthókmy SaintHilaire, puede for­
marse ideado cada religión poi' las 
instituciones sociales que inspira ó 
tole a, en verdad, uná<<t«»r-bn tftaa 
patentes señales do la granduzadel 
Cristianismo consiste en haber pro­
ducido sociedades y gobiernos li­
bres, quedadiauudía adelantanpor 
el camino del progreso á los ojos y 
con el aplaudo de la Historia. 

J. M. E. 

Se nos ruega la inserción del KÍ-
guiunte remitido,<}ue anteayer pu­
blicó nuestro upreciable colega «:El 
correo Militar:» 

«¿eñor director d<;«El CJorrco Mi­
litar.» 

Ferrol 7 de Agosto de i875. 
Muy señor mío: He leido en su 

^preciable periódieo del 2) de Julio 
ultimo, la contestación al curioso 
suscritor que le preguntaba si eabia 
á ciencia cierta el nüuierode gene­
rales, jefes y oticiales de Marina (que 
habían vuelto al servicio activo, re­
munerándoles de ese modo y con 
arreglo á las disposiciones recientes 

"" del perjuicio experimentado ea 
1808. 

Con objeto tle que pueda el pu­
blico formar juicio exacto de este 
asunto, satisiaciendo asi la natural 
curiosidad del su>critor que hizo la 
pregunta de ref-^rencia, le remito el 
adjunto estado comparativo de los 
generales, jefes y oficiales de los dis­
tintos cuerpos de la Arm<ada que 
t^ufrieron las consecuencias de la 
revoluciim de Setiembre, y de los 
que han tenido U suerte de volver 
ul Servicio activo. 

Excuso entraren comentarios so­
bre este particular, pues la sola ins-


